La educación am- 
biental está inclui- 
da en la nueva ley 
federal de educa- 
ción como asignatu- 
ra obligatoria pero 
aún no tiene un lu- 
gar claro de inser- 
ción en los distintos 
niveles de enseñoam- 
za. Frente a ese va- 


sa 


cío institucional son 
las organizaciones 
no gubernamenta- 
les las que. hasta 
ahora, en forma 
fragmentada, han 
impulsado el creci- 
miento de la con- 
ciencia ambiental 
en el ámbito educa- 
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En la nueva Ley Federal de 
Educación, la educación am- 
biental a pesar de ser obligatoria 
no tiene un lugar claro de inser- 
ción en los distintos niveles edu- 
cativos. La mayoría delos exper- 
tos internacionales (y los pocos 
locales) coinciden en que no de- 
be constituirse en una nueva 
asignatura con identidad propia 
como si se tratara de matemáti- 
cas o física. Prefieren ubicarla 
como una dimensión que debe 
ser integrada en las distintas dis- 
ciplinas (sean naturales, sociales, 
artes o letras). 

“Esas son las dos posibilida- 
des. Esperemos que el enfoque 
multidisciplinario se imponga ya 
que es el único que posibilitará 
tener una percepción integrada 
del medio ambiente y actuar de 
un modo más racional para res- 
ponder a las necesidades socia- 
les”, comenta Beatriz Goldstein. 

Quizás a la hora de las defini- 
ciones se debe reparar en una de 
las conclusiones de la I Confe- 
rencia Intergubernamental sobre 
Educación Ambiental celebrada 
en 1977 en Tbilissi (ex-URSS): 
“El objetivo último de la educa- 
ción ambiental es permitir a los 
individuos percibir el carácter 
complejo del medio ambiente y 
facilitar ura toma de conciencia 
dela interdependencia económi- 
ca, política y ecológica del mun- 
do moderno”. 


ebido a que gran par- 
te de los problemas 
del medio ambiente 
están relacionados en 
algún sentido con la 
ausencia de una con- 


$ 


ntonio Gutiérrez* 


EDUCACION A 


ciencia clara sobre lo que está en 
juego, lo cual genera conductas 
S irresponsables tanto a nivel indivi- 
E = dual como social, la necesidad de la 


tropocéntrico y origina laidea dein- 


educación se vuelve imprescindi- 
ble. El conocer y comprender cues- 
tiones tales como la explosión de- 
mográfica, la escasez de recursos, 
las consecuencias ambientales del 
armamento moderno y la naturale- 
za de los ecosistemas relacionados 
con el agua, el suelo y la atmósfe- 
ra, entre otras, constituye en la ac- 
tualidad casi una cuestión de super- 
vivencia. Asimismo, esta educación 
debe abarcarno sólo cuestiones con- 
ceptuales, sino promover cambios 
en las actitudes. 


¿QUE ES El AMBIENTE? 

Para poder realizar un acerca- 
miento al campo de la educación 
ambiental es necesario precisar al- 
gunos términos que suelen producir 
equívocos. Ambiente es uno de 
ellos. 

Es posible distinguir dos épocas 
en el significado principal de la pa- 
labra “ambiente”. Una anterior a la 
década del “70 en la que aparece es- 
trechamente unida a las ciencias na- 
turales y que designaba a todo aque- 
llo que no era el programa genético 
de un organismo, es decir todo lo 
que noes heredable es ambiente. Pe- 
ro a partir de los setenta, el concep- 
to designa a los ecosistemas como 
receptores de influencias humanas. 
El ambiente, o medio ambiente, 
constituye así un punto de vista an- 


teracción sociedad-naturaleza. 

“El trabajo en educación ambien- 
tal debe contemplar estarelación so- 
ciedad-naturaleza. Es decir, se de- 
ben tomar elementos que provienen 
de la ecología —como estudio de las 
relaciones de los seres vivos entre 
sí y con el medio- y de disciplinas 
sociales que incluyan aspectos po- 
líticos, económicos y culturales. En 
última instancia, el ambiente es 
“multidisciplinario” y la educación 
ambiental también lo es”, señala la 
profesora Beatriz Goldstein, direc- 


tora del proyecto de educación am- ' 


biental en el Instituto de Ciencias de 
la Educación de la Facultad de Fi- 
losofía y Letras de la UBA. 


MEDIO EDUCATIVO 

La historia de la educación am- 
biental a nivel mundial se remonta 
a la Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre Medio Ambiente rea- 


.lizada en Estocolmo en 1972, don- 


de se plantea la necesidad de esta- 
blecer “un programa que permita a 
todos, jóvenes y adultos, a conocer 
el medio ambiente, sus límites y las 
formas de administrarlo y proteger- 
lo”. En1975, la UNESCO y el Pro- 
grama de las Naciones Unidas para 
el Medio Ambiente (PNUMA) pu- 
sieron conjuntamente en marcha un 
programa internacional de educa- 
ción ambiental. Desde entonces se 


sucedieron congresos y seminarios, 
pero los avances fueron escasos. 
“A pesar de los esfuerzos, exis- 
ten muchas dificultades. Los resul- 
tados obtenidos, especialmente en 
las escuelas, son dispares. En gene- 
ral, ha habido poca preocupación en 
formar personal capacitado en cues- 
tiones ambientales. Hay pocos ma- 
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CUANDO? 


n el último mes se suce- 
dieron tres accidentes 
conplaguicidas involu- 
crando a personas direc- 
tamente vinculadas con 
la actividad agrícola co- 
mo a aquellas que aun 

encontrándose muy lejos recibieron 

el impacto. 

> Dos hermanos menores de 5 años 

$7 murieron el ingerir un pesticida 

X fosforado almacenado en su vi- 

vienda en una localidad de Santa 


Javier Souza Casadinho 
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ffios y profesores que tengan co- 
x imientos suficientes para contri- 
bir auna verdadera enseñanza mul- 
disciplinaria. Creo que está lejos 
ín la posibilidad de contar con es- 
aegias globales que permitan po- 
Ñ en práctica los contenidos y las 
odlalidades de la educación am- 
| ental escolar y no escolar, organi- 
das por niveles de destinatarios”, 
¿liza André Giordan, director de 
Imvestigación Piloto en el Institu- 
¡Macional de Investigación Peda- 
erica de París, en la publicación 
education relative á environne- 
ett: principes d'enseignement et 
apprentissage de la UNESCO. 
La situación en la Argentina se 
sta con exactitud al cuadro ante- 
r. “Creo que la educación am- 
emtal en la Argentina está en ges- 
1 ón, ni siquiera podría decir que 
lá en pañales. Por distintas razo- 
= en primer lugar, como estrate- 
a educativa no está clara ni defi- 
dai en ningún nivel de la enseñan- 
| por otro lado, con relación a la 
cación superior, la variedad de 
s grados existentes sobre política 
pEstión ambiental no incluyen en 
currícula la educación ambiental. 
Den porque no se reconoce la im- 
5 


portancia del tema y se trabaja so- 
lamente en temas muy puntuales de 
medio ambiente como la biodiver- 
sidad, el cambio global o la conta- 
minación, o bien porque directa- 
mente se lo desconoce. Uno de los 
pocos ejemplos que existen enel pa- 
ís, donde serealiza investigación so- 
bre el tema, lo constituye el Progra- 
ma Especial sobre Medio Ambien- 
te de la UBA”, describe Goldstein. 

Frente a este vacío institucional, 
la “proto” educación ambiental que- 
da a cargo:de algunas organizacio- 
nes ecologistas que trabajan gene- 
ralmente a través de campañas muy 
específicas. Algunas, como la Fun- 
dación Vida Silvestre, han publica- 
do textos (1) que constituyen una 
buena introducción al tema para la 
escuela primaria. 


STATUS 


Otro emblema adicional que pre- 
senta la educación ambiental es la 
falta de reconocimiento académico. 
“Dentro de la comunidad científica 
la educación ambiental aún no está 
plenamente reconocida como disci- 
plina. La ecología goza de un pres- 
tigio indiscutido, pero quizá como 
el objeto de estudio de la educación 
ambiental aparece algo borroso pa- 
ra algunos investigadores, se sigue 
discutiendo su validez”, opina 
Goldstein. 

Los aspectos ideológicos que es- 
tán en juego también inciden. “Mu- 
chas veces al trabajar un tema de 
educación ambiental —agrega— se 
aclara que la cuestión en estudio no 
es política, cuando en realidad lo 
que se está haciendo es tomar jus- 


tamente una posición política: por, 


ejemplo, al esconder el verdadero 
problema social que seguramente 
existe detrás de lo que se dice, ya 
sean basureros nucleares, extinción 
de especies o la hidrovía hacia Bra- 


“sil”. 


Para los investigadores en el te- 
ma, por el contrario, la educación 
ambiental tiene objetivos precisos. 
Giordan sostiene que “está orienta- 
da hacialos problemas concretos del 
medio ambiente humano. Supone 
una aproximación interdisciplinaria 
sin la cual resulta imposible estu- 
diar los sistemas y las interrelacio- 
nes que constituyen el medio am- 


biente, ni abrir la educación a la co- 
munidad incitando a sus miembros 
a la acción”. 

Quizá los intentos aislados lleva- 
dos a cabo hasta el presente resul- 
tan insuficientes para instaurar la 
educación ambiental en toda su di- 
mensión en el sistema educativo. 
Generalmente se trabaja en las au- 
las con estudio de casos completa- 
mente descontextualizados que só- 
lo generan —en el mejorde los ca- 
sos— frustración en los alumnos. 
“Clasificar basura en la escuela pue- 
de resultar una actividad altamente 
motivadora para los chicos, pero si 
luego de realizado el trabajo ellos 
ven que el recolector de residuos 
mezcla indiscriminadamente todo 
en el camión, la actividad cierta- 
mente no tuvo mucho sentido. Si no 
se construye una relación mayor en- 
tre otras instituciones sociales y la 
escuela, resulta muy complicado 
avanzar en el tema”, ilustra Gold- 
stein. 

Si bien resulta indispensable tra- 
bajar con problemas concretos, és- 


ns 


tos deben aparecer en un contexto 
determinado, no en el vacío (ver fi- 
gura). Estudiar en las ciudades cues- 
tiones como por ejemplo, transpor- 
tes, seguridad, exceso de población, 
alimentación, higiene y tipo de in- 
dustrias presentes, comparando los 
diferentes barrios, teniendo como 
base los trabajos de urbanistas y so- 
ciólogos, en donde se busquen las 
razones de los problemas y los con- 
flictos que se generan, puede desem- 
bocar en la comprensión de la com- 
pleja dinámica urbana. 

La educación ambiental no es la 
conservación de las especies ni la 
gestión de los recursos o el estudio 
del aire (aunque estos aspectos de- 
ben ser incluidos); “debe ser consi- 
derada como un enfoque que permi- 
te la comprensión”, resume André 
Giordan. 


(1) Abaca, Cristina y Vila, Alejandro; 
Invitación a la Educación Ambiental, Vo- 
lumen 1 y IL Buenos Aires, Editorial Pla- 
neta, 1993, 
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Fe, 25 personas tuvieron que ser 
atendidas en la provincia de Entre 
Ríos a causa de la inhalación de 
pesticidas que siendo arrojados 
desde un avión fueron dispersados 
por el viento mucho más allá de lo 
previsto, por último miles de peces 
murieron en el río Paraná a causa 
de la contaminación con plaguici- 
das fosforados arrojados por las 
empresas productoras o aplicado- 
ras de tóxicos. 

Hasta aquí los hechos, ahora las 
preguntas: 

¿Cuántas personas comieron y 
comen peces contaminados con la 
posibilidad de desarrollar enferme- 
dades a corto y a largo plazo (cán- 
ceres, esterilidad, etc.)? 

¿Cuántas personas son alcanza- 
das cotidianamente por los tóxicos 
desarrollen o no actividades afines? 

¿Cuántos niños y adultos deberán 
morir antes, de que tomemos con- 
ciencia de la peligrosidad de los 
agroquímicos? 

Se suele afirmar que aplicados en 
condiciones adecuadas los tóxicos 
además de ser efectivos no suelen 
causar problemas, la realidad nos 
muestra que esto no es así. 

Porque en la práctica cotidiana 
las condiciones ideales no existen, 
se dan las reales impregnadas por el 
modelo socioeconómico imperante 
en donde prevalece el más fuerte y 
el lucro sobre las adecuadas condi- 
ciones de vida y trabajo. 

Así como es imposible controlar 
todos los factores involucrados 
(climáticos, tiempo de espera), no 
se brinda a los trabajadores la .in- 
formación correspondiente relativa 
al producto con el cual se trabaja, 
alertando sobre su peligrosi- 
dad a corto y largo plazo. 

Los residuos de plaguicidas así 
como los envases son arrojad in- 
discriminadamente a los cursos de 
agua más próximos al lugar de 
aplicación contaminando cursos de 
agua y su flora y fauna. 

¿Quién controla esto? 

¿El Estado con sus leyes arcaicas 
y permisivas que deja no sólo 
grandes vacíos sino que además 
deja el control de una adecuada 
aplicación en manos de quienes la 
realizan? 

¿0 nosotros? Quienes propende- 
mos a una adecuada producción de 
vegetales en forma rentable y armó- 
nica con el medio ambiente, quie- 
nes solicitamos se informe a los 
productores y trabajadores sobre el 
alcance de estos tóxicos en la sa- 
lud, quienes rechazamos la importa- 
ción, fabricación y empleo de pesti- 
cidas prohibidos? En fin de quienes 
aspiramos a trabajar y vivir en un 
mundo mejor. 

Es hora de alertar sobre el peligro 
de los plaguicidas, de desmistificar 
las condiciones ideales de empleo, 
de pensar en que todos podemos ser 
alcanzados por ellos, de informar y 
de hablar claro, y en esto todos po- 
demos hacer algo, todo medio vale. 


Codirector CETAAR 
Docente Facultad de Agronomía UBA 


jertas prácticas hu- 
manas  “destructi- 
vas” junto a la ero- 
sión natural constitu- 

yen factores de ries- 

go permanente en 

varios tramos de los 
1220 kilómetros de costas fluviales y 
marinas del Uruguay, según un infor- 
me difundido en Montevideo. 

La información, que recoge opi- 
niones de oceanógrafos y expertos 
ambientales vinculados a entidades 
estatales y no gubernamentales, pre- 
cisa que un mayor conocimiento de 
larealidad costera podría evitar el de- 
terioro progresivo del sistema, para 
lo cual resulta prioritario “el desarro- 
llo de una óptica ambiental sana”, 
considerando especialmente la im- 
portancia de las costas uruguayas co- 
mo uno de los principales atractivos 
de la oferta turística a nivel interna- 
cional. 

La costa “es un área de gran acti- 
vidad bio-geo-química. Es necesario 
el equilibrio entre mar y dunas y el 
propio ecosistema marino, cuyas con- 
diciones cambian en invierno —cuan- 
dose pierde arena— y en verano -cuan- 
do se recupera— además de influir la 
acción del hombre, que usa y abusa 
del sistema”, señala el informe. 

Según el estudio publicado por el 
semanario Búsqueda, las playas flu- 
viales ubicadas cerca de la ciudad de 
Colonia, al oeste de Montevideo, se 
encuentran entre las más afectadas 
por la erosión, a tal punto que las cos- 
tas sobre el Río de La Plata se están 
desmoronando en diferentes lugares. 

Para los expertos, algunas de las 
causas que originan estos desequili- 
brios en las costas pueden encontrar- 
se en la construcción de muelles o 
rompeolas que bloquean la circula- 
ción de arena, la remoción de arena 
para construcciones, la contamina- 
ción y la circulación de vehículos en 
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las playas. 

“En un intento por recrear paisajes 
europeos se forestó la costa con es- 
pecies ajenas (pinos y eucaliptus) que 
causaron varios problemas en el eco- 
sistema costero”, explicó Eduardo 
Gudynas, encargado del Programa de 
Ambiente y Desarrollo del CentroLa- 
tinoamericano de Ecología Social. 
Además, en opinión del oceanógrafo 
Omar Defeo, son también factores de 
riesgo las variaciones en el nivel del 
agua resultado de la irrigación de la 
agricultura, y el uso excesivo de las 
playas, “hay evidencias mundiales 
que muestran el impacto humano en 
las playas, que de todas maneras, pue- 
den resistir niveles moderados de ac- 
tividad humana y vehicular”, agrega 
Defeo en el informe. 

Otro informe, publicado en Mon- 
tevideo por el semanario El Obser- 
vador, reveló que alos uruguayos ca- 
si no les interesa el tema ambiental, 
a tal punto que sólo una de cada diez 
personas tiene alguna relación direc- 
ta con el tema. La investigación, re- 
alizada por la firma Equipos Consul- 
tores, sostiene que a diferencia de lo 
que pasa en Europa y algunos países 
de Oceanía, en Uruguay existe una 
disposición ainformarse sobre el me- 
dio ambiente y desarrollar activida- 
des al aire libre, sin que ello impli- 
que un mayor compromiso eñ ese 
sentido. 

Según las cifras proporcionadas 


porla investigación, Uruguay está le- 
jos del sentimiento presente en nacio- 
nes como, Holanda, Nueva Zelanda, 
Suecia y Alemania, en donde la pro- 
tección al medio ambiente acapara el 
64, 48, 35 y 29 por ciento, respecti- 
vamente, del interés general, mien- 
tras que para el país del sur sólo re- 
presenta un ocho por ciento. Por de- 
bajo de Uruguay, estarían en Europa 
Italia, con un ocho por ciento y Es- 


- paña con sólo un cinco por ciento. 


El estudio, con una muestra de 810 
personas mayores de 18 años de Mon- 
tevideo y otras ciudades del país, re- 
veló que el 46 por ciento de los en- 
trevistados prefirió en alguna ocasión 
productos cuyo envase o contenido 
no dañara el medio ambiente, mien- 
tras que un 11 por ciento aseguró ha- 
ber aportado alguna vez, en los últi- 
mos dos años, dinero para activida- 


des o instituciones relacio 
la preservación de los recursos nal 
rales, sólo un siete por ciento: de 
encuestados participó enalgu 
paña por un tema ambiental y und | 
por ciento visitó o escribió a algún 
político preocupado por el tema. 
No obstante ello, el tema col 
portancia en círculos políticos, al 
to que se impulsó la creación 
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xpertosreunidosen Berlín coincidie- 
ron en la urgencia de lograr un equi- 
librio entre la conservación del am- 
biente y la obtención de beneficios 
por parte de la multimillonariaindus- 
tria turística y señalaron como ejem- 
plo el proyecto Gorilas de Montaña 
en Ruanda. ; 
El encuentro, organizado por la Autoridad de 
Ferias de Berlín y la Bolsa Internacional de Turis- 
mo (BIT), en el que participaron 5200 exposito- 


res de 173 países, contó con un marco de talleres - 


y seminarios en los que se debatió profundamen- 
te sobre el futuro de la actividad. 

“El proyecto Gorila de Mon- 
taña en Ruanda demostró poder 
saciar la sed de turistas en busca 
de nuevas aventuras y al mismo 
tiempo beneficiar a las comuni- 
dades locales sin dañar el am- 
biente”, dijo Manfred Niekishde 
Oro Verde. El proyecto tiene lu- 
gar en un bosque lluvioso com- 
partido por Ruanda, Zaire y Uganda, en el parque 
nacional Virunga, y sirve de refugio a 350 gorilas 
de montaña, especie amenazada de la cual sólo 
quedan 650 en el mundo. 

Fue iniciado en Ruanda por el Fondo de Vida 
Silvestre, el Fondo Mundial para la Naturaleza y 
la Sociedad para la Conservación de la Flora y la 
Fauna. “Mientras el país entero se destruyó, sólo 
los gorilas y la naturaleza del parque sobrevivie- 
ron a la guerra civil de Ruanda”, aseguró Niekish 
en un seminario organizado por la BIT en Berlín. 

“En Costa Rica percibimos la necesidad de cre- 


ar un turismo que contemple la conservación del : 


ambiente desde hace tiempo”, dijo Karola Tipp- 
man del Instituto Costarricense de Turismo (1CT). 
La reserva ecológica de Monteverde en Costa Ri- 
ca fue uno de los casos en cuestión, con acceso li- 


ECOTURISIM 


LANDUSIRA 


En un congreso de 1 Naturaleza y la Uni 
4 lin 1 E están convencidos de 

aron 1as experien- segmento del turismo 
cias de ecoturismo potencial positivo a ni 
que permitieron de: biental como también 
sarrollos regionales. ... 


de 


mitado, mientras el área se encontraba bajo 
trol constante por parte de científicos y sociólo: 
gos. : Ed 

Un turismo que tenga en cuenta el ambie] 
ecoturismo debe ser parte integral de la 
cia internacional para el desarrollo, sub 
por su parte Evelyn Gustedt e Ingo Bull 
un estudio presentado por BIT. 

“El problema típico de áreas de admi 
pública en países en vías de desarrollo 
mano de obra limitada, la diversidad de in 
partidarios y-la escasa participación pub) 
toma de decisiones”, explicó Bultmann. 

bargo, el Fondo M 


presen- servacionista Mundial! 


lioso impacto socioecon 


Segúninformaciónd 
de Berlín se lanzaron otras dos iniciali' 
equilibrar las necesidades económicasd 
íses en vías de desarrollo y las conside 
ambientales. 8 

La Iniciativa Africa Abierta es una de 8 
tiene como objetivo crear una platafo 
junta sobre turismo, desarrollo sosteni 
biente a través de alianzas entre el sect 
do, los gobiernos y las organizaciones 
talistas. 1 

El segundo proyecto fue ideado por 
tuto Internacional de Paz a través del T 
(HPT). Se trata del concepto Parque de 
propone crear una red de 2000 pargl 
dor del mundo destinada a fortalecer] 
tria y la conciencia pública de la relació! 
el turismo, la paz y el ambiente 


